
LA VISITA DEL REY 
Á 

SAN MIGUEL DE EXCELSIS 

Uno de los días del presente mes visitará S. M. el Rey D. Alfon- 
so XIII el santuario de San Miguel, situado en una de las estribacio- 
nes del Aralar, y á 1.100 metros de altura sobre el nivel del mar. 

No faltarán excursionistas que aprovechando tan sano pretexto 
quieran efectuar esa expedición y en ocasión tan propicia. «Por todas 

partes se vá á Roma», es frase, que se reitera con repetición; así es, 
que son varios los itinerarios que pueden establecerse para llegar al 
punto deseado. La elección estriba en coordinar la prontitud con las 
menores molestias y consiguiente cansancio en el viaje. 

Los donostiarras han preferido siempre salir desde la capital para 
la estación de Huarte-Araquil, en donde nunca faltan caballerías bien 
adiestradas y que en una hora larga próximamente conducen al san- 
tuario. La subida resulta algo penosa, con intérvalos de un continuo 
zig zag, pero semejantes molestias quedan compensadas con creces, 
al contemplar el atractivo de un panorama encantador que se divisa 
durante el trayecto, sazonado con la esperanza de la próxima llegada 
á la histórica iglesia que á uno ilusiona tenerla siempre á la mano. 
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La perspectiva que se divisa no puede ser más encantadora, mi- 
rando en frente á la altura de San Donato que se alza majestuosa, y 
que figura en primer término como centinela avanzado al dirigir la 
vista al fondo del valle. A sus piés la espaciosa Barranca, que deste- 
lla de su fondo oscuro una línea blanca y que es la carretera que sor- 
tea las pequeñas prominencias con la vía férrea; en un extremo las 
mismas fronteras de la capital de Nabarra y en el otro, el aitona de 
los montes bascongados, el coloso Aitzgorri limitando á Guipúzcoa y 
enseñoreándose con sus empinadas crestas en el suelo euskalduna. 

También hay algunos, que han verificado la excursión, partiendo 
desde Tolosa hasta Amézqueta ó desde Villafranca por Zaldivia, y ga- 
nando el flanco del Aralar para internarse, recorriendo de este modo 
una caminata que oscila de cuatro á cinco horas, y siempre provistos 
de buenas caballerías. En éstos, ha dominado seguramente la idea de 
gozar de las delicias del campo. Este recorrido se efectúa en dos jorna- 
das: la primera, propiamente de ascensión en terreno desprovisto de 
arbolado, con extensas praderas y peñascales y casi siempre domina- 
das por una ligera neblina, casi estacionaria en el Aralar, la que impi- 
de divisar bien las estribaciones y nudos de la sierra. 

La configuración y topografía especial de ese terreno podría com- 
pararse á la de un volcan apagado, cuya terminación de forma de em- 
budo ó sea el cráter, es el pico del Aralar y como si antiguas lavas 
cubriesen las vertientes de la montaña al amparo del desnivel y acci- 
dentación del mismo terreno. No faltan en el camino grandes reba- 
ños, yeguadas y pastores que viven en aquellas grandes extensiones, 
para que después de tres horas de recorrido se llegue a una planicie, 
línea divisoria de Guipúzcoa y Nabarra, en donde hay una casa, úni- 
ca y excepcional por aquellos contornos, portazgo de miqueletes, que 
que es el punto denominado Ernada. 

Faltan aún dos horas para llegar al término del viaje, siendo esta 
jornada de las que más deleitan al expedicionario. En efecto, desde es- 

te punto cambia la decoración por completo. Al terreno árido y pe- 
dregoso sucede una vegetación franca y exuberante. Hermoso bosque 
con la espesura de hayas seculares, encinas y castaños, y en que el pai- 
saje de un color blanco-gris dá admirables tintes á las penas como á 
los árboles, interrumpiendo esa nota de color el verde de las rainas. 

Su techumbre, ese magnífico firmamento, vése dibujado con frecuen- 
cia por buitres y águilas que revolotean en aquellas alturas, describien- 
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do sus órbitas y saludando al viajero que atónito contempla la hermo- 
sura del cuadro. Ya á pocos centenares de pasos se divisa el Santuario, 
confundido desde lejos con la pedregosa montaña. 

Consta de dos edificios: la hospedería, en la que se encuentran 
todo género de comodidades, con un servicio esmerado para satisfacer 
al más exigente, siendo por tanto visitado con mucha frecuencia y 
especialmente por los nabarros, que demuestran especial veneración á 
San Miguel. 

Esa casa tiene comunicación interior con la basílica. Esta es obra 

del siglo XI, de arquitectura románica, de tres naves cubiertas de bó- 
vedas semi-cilíndricas y otros tres ábsides correspondientes, ilumina- 
dos por ventanas de medio punto, siendo en extremo sencilla, exenta 
de todo género de ornamentaciones y hallándose el piso en declive al- 
go pronunciado. Posee cinco altares: el central de María Santísima y 
los colaterales de San Juan Bautista, Santiago Apóstol, San Esteban y 
San Pedro. 

Dentro de la basílica y en la nave central se encuentra la ermita 
que construyó D. Teodosio Goñi, de estilo latino-bizantino, inclu- 
yendo en su interior el peñasco que formaba el fondo de la cueva, y 
en el que hay una cavidad, hoy existente en el lado de la epístola del 
altar, y por donde, según la tradición, salió la temida alimaña. Esta 
ermita es pequeña, de forma cuadrada, (unos 16 metros cuadrados 
próximamente) de arco abovedado y dos puertas de hierro sencillas, 
hallándose en la puerta lateral colgadas las cadenas que usó el peniten- 
te Teodosio y que hoy se conservan. Encima del Sagrario y como 
aprisionada en artísticas verjas dé metal, esta la milagrosa imagen de 
San Miguel Arcángel, que es llevada á los pueblos á la veneración de 
los fieles en épocas determinadas del año. 

Pero, lo que encierra como más importante, es una placa en for- 
ma de retablo, muy estimada por arqueólogos y eruditos, que ha mo- 
tivado frecuentes visitas de personalidades y extranjeros dedicados á 
este género de antigüedades, siendo también muchos los escritores que 
se han ocupado de esta joya de inestimable precio, hasta el punto que 
un comisionado llegado exclusivamente de San Petersburgo, por or- 
den del Zar de Rusia, manifestó que era de más mérito que la que 
ellos poseían en Moscou y conceptúan que era la mejor del mundo. 

Se encuentra en el altar mayor de la basílica, resguardada cuidado- 
samente en forma de armario, por dobles hojas de madera, al objeto 
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de preservarla de las inclemencias y de garantizar mejor su conserva- 
ción. Toda ella es de cobre sobredorado en su fondo, sobre el que 
resaltan efigies labradas á cincel con un perfeccionamiento admirable y 
sobresaliendo caprichosos esmaltes en diversos colores. En su centro 
figura la imagen de Santa María la Mayor con un cerco de forma oral 
y arcado, con riquísima pedrería incrustada en toda su faja y donde se 
hallan como suspendidas, el alfa y la omega, recubiertas á su vez de 
un esmalte delicado. 

También se hallan las de los doce Apóstoles, los Evangelistas y los 
Reyes Magos, Constantino, su madre Santa Elena y el Arcángel con 
la numeración del principio del Evangelio de San Lucas. Respecto á la 
época de que data esta preciosidad, la remontan al siglo VIII, y refi- 
riéndose á su construcción suponen es un delicado trabajo de Oriente 
en el que debieron intervenir artistas de gran valía. 

La pedrería tiene mayor mérito, atendiendo a la época de rela- 
ción, con un pulimento y corte dignos de esmerada atención, sirvien- 
do á su vez de relicarios las de mayor tamaño; y en una palabra, de- 
leita de tal modo esa maravilla, que uno no se cansa de contemplar, 
lo que tanto motiva la admiración de las personas más competentes. 

Está regida la casa por un Ministro, elegido y nombrado por el 
M. I. Chantre de la Catedral de Pamplona. Tuvo lugar la consagra- 
ción de la iglesia el año 1.098 con asistencia de varios Prelados y toda 
la Corte de Nabarra. 

Fué construida por el Rey D. Pedro de Nabarra el año 1.094, du- 
rando las obras cerca de cuatro años, é inaugurándolas el mismo mo- 
narca, quien en agradecimiento por los favores y mercedes recibidos 
del Arcángel de Excelsis, fué á pie al Santuario, llevando sobre sus 
hombros un saco de arena, como ofrenda, para la nueva construcción. 

Ultimamente la visitó el Rey D. Alfonso XII, padre del actual mo- 
narca, efectuando el viaje por Betelu é Irurzun. 

considere. 
El viaje á San Miguel es interesante, bajo cuantos aspectos se le 

RAMÓN SORALUCE. 

San Sebastián, 2 Agosto 1902. 


